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A calidad educativa se ha convertido en la 

referencia obsesiva de los discursos 

oficiales, sobre nuestro sistema escolar. De 

acuerdo con ellos, en México, ya no tenemos tan 

graves problemas de cobertura, como los que 

tenemos con la calidad. 

 

Ciertamente, podemos reconocer que la 

escuela básica en México tiene grandes 

limitaciones, carencias, inercias y deficiencias; el 

problema sin embargo es, que quienes toman las 

decisiones sobre el rumbo que ha de seguir dicho 

sistema “para mejorar” se atrevan, en su crasa 

ignorancia, a importar del enfoque industrial y 

mercantil diversos conceptos como el de calidad 

y los refieran mecánicamente al terreno 

educativo, sin distinguir las diferencias abismales 

que hay entre ambos.  

 

Un producto es “de calidad”, si sirve para 

lo que fue creado, si no se descompone a corto 

plazo, si no ocasiona al consumidor ningún 

inconveniente, si su uso es fácil y cómodo, etc. 

Un servicio es “de calidad”, si es eficiente en la 

solución del problema para el que fue solicitado, 

si se realiza de manera limpia y expedita, si no 

genera ningún contratiempo al comprador, etc. 

Por supuesto que queremos tener productos y 

servicios de calidad, PERO hablar de calidad 

educativa desde esta perspectiva es un 

contrasentido, porque los sujetos que participan 

en ella NO somos objetos que “sirvan”, ni 

“materia prima”, ni “productos”, ni “engranes de 

una maquinaria”, ni “ingenieros”, por más que el 

discurso dominante se empeñe en emplear estas 

metáforas  para designar a los educadores-

educandos. 

 

A diferencia de la producción en serie, que 

fue el gran invento del mundo moderno, a tal 

punto de haber dado lugar a la era industrial, los 

seres humanos son, cada uno en su subjetividad, 

como decía Mounier, únicos,  originales, 

L 

 
El Seminario permanente de análisis en 
defensa de la educación pública es una 
agrupación por la que maestros y 
estudiantes normalistas, provenientes de 
diferentes instituciones de educación 
básica y superior, nos reunimos 
libremente para pensar nuestra realidad 
actual y lo que nos sucede en ella.  
 
En estos tiempos de vorágine y vértigo, de 
gran efervescencia y confusión política, 
económica, cultural, educativa, científica y 
tecnológica, etc., pretendemos recuperar 
esos espacios, que nos han sido 
arrebatados, en los que no sólo la 
reflexión crítica es posible, sino también la 
construcción de la esperanza. Nos 
reunimos para proyectar formas de 
concebir al ser humano, a la sociedad y a 
la educación,  distintas a las que se nos 
quieren imponer, desde la lógica del poder 
económico. Nos convoca, por un lado, la 
necesidad de conciencia histórica, sin la 
cual no somos nadie. La Historia es 
nuestra gran maestra. Muchos de quienes 
nos precedieron, soñaron en un mundo 
mejor y lucharon por él; ahora nos toca a 
nosotros hacerlo.  
 
Nos convoca también la proyección hacia 
el futuro, la utopía. Estamos dispuestos a 
rescatar nuestro derecho a soñar en que 
una realidad mucho mejor a la que ahora 
tenemos, es posible. Nos convocan 
preguntas generadoras fundamentales: ¿A 
qué clase de mundo aspiramos?, ¿a qué 
clase de ser humano?, ¿cómo entendemos 
el sentido de la vida y de la educación ahí,  
en el contexto concreto en el que nos 
desenvolvemos? Finalmente nos convoca 
nuestro compromiso práctico por la 
transformación de nuestra realidad y 
nuestro compromiso específico por la 
educación pública.  
 
Al trabajar en este seminario, no nos 
interesa el pago de horas extras, ni 
venimos por constancias para subir puntos 
en el escalafón, cuya caza  nos aprisiona 
en una lógica alienante. Nos mueven los 
principios de libertad y de gratuidad. Nos 
reunimos simplemente porque deseamos 
hacerlo.   

 
Si tienes esta libertad, acompáñanos. 

 
 

Editorial 
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irrepetibles, insustituibles, y los procesos que 

siguen para constituirse en personas dignas, 

autónomas y capaces de vincularse en 

comunidad con los otros, son altamente 

complejos y requieren largos tiempos de 

maduración. Nos humanizamos en la medida en 

que reflexionamos individual y, sobre todo, 

colectivamente sobre lo que somos, sobre lo que 

hacemos y sobre lo que queremos, y la reflexión 

es un proceso que lleva tiempo. Los productos 

industriales que llegan a nuestras manos ocultan 

todas las vicisitudes que hubo durante el tiempo 

que tardó su elaboración y suelen presentarse 

como “perfectos” o “acabados”.  

 

En la cultura del “fast food” que vivimos 

hemos olvidado que la buena cocina o el buen 

vino requieren tiempo de cocimiento o de 

maduración; no nos damos cuenta de que un 

libro o un boletín, como éste, antes de ser 

publicado, ha tenido que ser revisado y 

modificado infinidad de veces y sometido a 

muchas miradas y a muy diversas opiniones.  

 

La talavera poblana, las piezas artesana-

les indígenas originales, los tejidos tzeltales o los 

bordados hicholes, o los de Zinacantán, etc., 

requieren todos de una gran dedicación y si uno 

apresura a sus creadores, obtendrá grotescas 

imitaciones. Recordemos el cuento de Traven de 

“El tejedor de canastas” que se negó a caer en 

las redes de un gringo que le ofrecía “un negocio 

redondo”, a cambio de producir, a corto plazo, 

una enorme cantidad de sus bellos canastitos, 

que tanto le habían impresionado. El gringo 

creyendo, en su lógica capitalista, que mientras 

mayor fuera la cantidad de mercancías menor 

sería el precio a pagar, quedó totalmente 

desconcertado cuando el sabio indígena le hizo 

ver lo contrario, es decir, que los canastitos le 

saldrían mucho más caros, porque hacer tantos 

implicaba, “dejar de poner en ellos un cachito de 

su alma y ya no poder tejerlos con hilos de 

arcoíris”, (perderle sentido al trabajo, pues), y 

esto debía pagarse muy caro. 

 

 

Dedicamos este número en parte a 

ampliar la discusión sobre el concepto de calidad 

en la educación, presentando la continuación de 

la conferencia magistral de Pablo Latapí, que 

iniciamos en el número anterior,  así como 

también a reflexionar, a través del profundo 

artículo de Miguel Ángel Murillo, sobre el tiempo 

educativo. Presentaremos también algunas 

reflexiones sobre el impacto que tienen los 

exámenes estandarizados, que se nos han 

impuesto, so pretexto de elevar la calidad de la 

educación y que confunden a un balde de agua, 

estancada, con el extraordinario movimiento vital 

y caudaloso de ese río que significa el proceso de 

aprender. 

 

Esperamos que las propuestas de 

reflexión que hacemos aquí generen en nuestros 

lectores el deseo de revisar sus propias 

concepciones y de reflexionar críticamente sobre 

el sentido de su práctica. 

 

Consejo editorial 
 Margarita Gutiérrez Bracho 

 María del Carmen Vicencio 

 Martín Martínez Hernández 

 Norma Escoto Cervantes 

 Susana López Guerra 

El Seminario de análisis en defensa de la 
educación pública del Estado de Querétaro 
agradece el apoyo de todos sus lectores, en la 
difusión de este boletín  y los invita a participar 
en nuestro espacio de “cartas al lector”. 

 
 Esperamos sus comentarios en: 

con.conciencia@yahoo.com 
Visiten nuestras páginas: 

http//www.odiseo.com.mx 
http//www.normalistasqueretanos.blogspot.com 

 
 

Los textos firmados son responsabilidad  de los 
autores y los textos sin firmar, responsabilidad 
de la edición. 
 

 

mailto:con.conciencia@yahoo.com
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En el número pasado de Con 
Conciencia Educativa iniciamos la 
presentación de la conferencia 
magistral que Pablo Latapí Sarre, el 
reconocido estudioso del sistema 
educativo mexicano, dictó al recibir 
un doctorado honoris causa por la 
Universidad Autónoma Metropo-
litana de México. En dicha 
conferencia Latapí manifiesta 4 de 
sus preocupaciones en torno al hacer 
educativo. La vez pasada 
presentamos sus ideas sobre el 
ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ άexcelenciaέΣ ŀƘora 
presentaremos las que se refieren al 
ŎƻƴŎŜǇǘƻ άŎŀƭƛŘŀŘέ 
______________________________________________ 
1 (La conferencia se encuentra publicada íntegramente en 
la revista REICE -Revista Electrónica Iberoamericana sobre  
Calidad, Eficacia y Cambio en Educación 2007, Vol. 5, No. 3, 
de libre acceso al público vía Internet). 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Segunda preocupación: 
la definición de calidad de la educación 

 
Χ [ŀǎ ǳƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ǘƻŘƻ Ŝƭ ƳǳƴŘƻΣ ǘŀƳōƛŞƴ 
las nuestras, están hoy presionadas por la 
exigencia de calidad; el problema es que, al 
parecer, nadie cuenta con una definición de 
calidad plenamente convincente. Se han 
identificado factores que indiscutiblemente 
influyen en lograr una mejor educación, tanto en 
la infraestructura como en los programas y en los 
métodos de enseñanza, y se aplican medidas para 
reforzar estos factores. A contrario, se conocen 
las malas prácticas que impiden la calidad. 
Algunos identifican ésta con los resultados que 
obtienen los estudiantes en sus exámenes y 
juegan con las estadísticas, e incluso se 
complacen en establecer ordenamientos 
engañosos de instituciones o programas. El hecho 
es que carecemos de una definición clara de la 
calidad que perseguimos y que debemos 
demostrar, y el debate sigue abierto y 
probablemente seguirá abierto.  

A mí me preocupa, primero, que se 
confunda la calidad con el aprendizaje de 

 

Algunas ideas de Pablo Latapí para repensar los 
conceptos de excelencia y de calidad en la educación 

(Segunda parte) 

Sobre nuestra portada  

El arte no se reduce a un mero adorno, es un lenguaje con un gran potencial epistemológico, pues nos saca de 
ƴǳŜǎǘǊŀ άƴŀǘǳǊŀƭƛŘŀŘέ ȅ ƴƻǎ lanza a la recreación de otros mundos posibles, insospechados. 
 
El cuadro que presentamos en la portada, Desnudo bajando una escalera, fue creado por el autor francés Marcel 
Duchamp (1887-1968), considerado uno de los máximos exponentes del dadaísmo. Esta corriente constituyó un 
movimiento internacional, que agrupa a diversos artistas, caracterizados por su rechazo rotundo, no sólo a los 
modos expresivos tradicionales (como la figuración), sino a la cultura dominante de su época, apuntando hacia 
formas más abstractas ȅ ǇƻǎǘǳǊŀǎ ƻ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ŀǇǳƴǘŀƴ ƘŀŎƛŀ ƭƻǎ άƘŀǇǇŜƴƛƴƎέ ƻ άǇŜǊŦƻǊƳŀƴŎŜέΦ [ƻǎ ŘŀŘŀƝǎǘŀǎ 
se atreven a elevar a material artístico las formas más banales del mundo, incluidas las sinsentido, en una clara 
reacción a la crisis que en las primeras décadas del siglo XX vivía la Europa Central. De Duchamp también son las 
viñetas. 

(Información tomada de: Julio Arrachea Miguel y Victoria Soto Caba,  
2002, Diccionario de Arte. Pintores del Siglo XX)  

. Editorial Diana) 
-LIBSA). 
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conocimientos, lo que simplifica el problema 
falsamente pues la educación no es sólo 
conocimiento. Me preocupa también que se 
establezcan comparaciones de escuelas o 
instituciones que ignoran las diferencias entre 
contextos o las circunstancias de los estudiantes a 
veces abismalmente distintas. Y me preocupa 
sobre todo que la calidad educativa se confunda 
Ŏƻƴ Ŝƭ άŞȄƛǘƻέ Ŝƴ el mundo laboral, definido éste 
por referencia a los valores del sistema. 

 
Es una perversión inculcar a los 

estudiantes una filosofía del éxito en función de la 
cual deben aspirar al puesto más alto, al mejor 
salario y a la posesión de más cosas; es una 
equivocación pedagógica llevarlos a la 
competencia despiadada con sus compañeros 
ǇƻǊǉǳŜ ŘŜōŜƴ ǎŜǊ άǘǊƛǳƴŦŀŘƻǊŜǎέΦ Para que haya 
triunfadores τme preguntoτ ¿no debe haber 
perdedores pisoteados por el ganador? ¿No 
somos todos necesariamente y muchas veces 
perdedores, que, al lado de otros perdedores, 
debemos compartir con ellos nuestras comunes 
limitaciones?  

 
Críticas semejantes habría que hacer al 

ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ άƭƝŘŜǊέ ǉǳŜ ǇǊŜƎƻƴŀƴ ƭƻǎ ƛŘŜŀǊƛƻǎ ŘŜ 
algunas universidades, basado en la 
autocomplacencia, el egoísmo y un profundo 
menosprecio de los demás. Una educación de 
calidad, en cambio, será la que nos estimule a ser 
mejores pero también nos haga comprender que 
todos estamos necesitados de los demás, que 
ǎƻƳƻǎ άǎŜǊŜǎ-en-el-ƭƝƳƛǘŜέΣ ŀ ǾŜŎŜǎ triunfadores y 
a veces perdedores. 

 
Seguramente la baja calidad educativa 

tiene que ver con una multiplicidad de factores, y 
estoy de acuerdo en que, para efectos de 
macroplaneación se la defina, como suele 
hacerse, por la concurrencia de los cuatro 
criterios tradicionales del desarrollo de un 
sistema educativo: eficacia, eficiencia, relevancia 
y equidad. 

Esto dicho y aceptado, quiero sugerir una 
concepción de la calidad a la que regreso siempre 

que reflexiono sobre el tema: hablando como 
educador, creo que la calidad arranca en el plano 
de lo micro, en la interacción personal cotidiana 
del maestro con el alumno y en la actitud que 
éste desarrolle ante el aprendizaje. 

 
Muchas veces me he preguntado: ¿Qué 

fue lo que hubo en mi educación que yo 
considero que la hizo, al menos en ciertos 
momentos, buena o muy buena? ¿Qué hicieron 
mis educadores τmis padres, maestros, 
hermanos mayores y compañeros de claseτ para 
que esa educación fuese buena? Si tuviera yo que 
resumir en una frase mi respuesta, diría que mis 
educadores me aportaron calidad cuando 
lograron transmitirme estándares que me 
invitaban a superarme progresivamente, de 
muchas maneras, en diversas áreas de mi 
desarrollo humano τen los conocimientos, en las 
habilidades, en la formación de mis valoresτ Mis 
educadores me transmitieron estándares y, 
además, me incitaron a compararme con esos 
estándares, a comprender que había algo más 
arriba, que yo podía dar más, o sea, me ayudaron 
a formarme un hábito razonable de 
autoexigencia. Muchos años después vine a saber 
que ésta era precisamente la definición de calidad 
que daba Ortega y Gasset: la capacidad de 
exigirnos más.  

 
Una educación de calidad es, por tanto, 

para mí, la que forma un hábito razonable de 
auto-ŜȄƛƎŜƴŎƛŀΦ ¸ ŘƛƎƻ άǊŀȊƻƴŀōƭŜέ ǇŀǊŀ ƴƻ ŎŀŜǊ 
en un perfeccionismo enfermizo o en un 
narcisismo destructivo. La búsqueda de ser mejor 
debe ser razonable, moderada por la solidaridad 
con los demás, el espíritu de cooperación y el 
sentido común. Tendríamos así una definición 
formal de la calidad ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΤ άŦƻǊƳŀƭέ ǇƻǊǉǳŜ 
los estándares de mejoramiento pueden aplicarse 
a asuntos diversos, y las diferentes visiones del 
mundo y apreciaciones valorales darán 
contenidos distintos a esta definición formal. 

 
Creo, por tanto, que buscar una educación 

de calidad no es inventar cosas extravagantes 
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(como llenar las aulas de equipos electrónicos o 
multiplicar teleconferencias con Premios Nobel), 
sino saber regresar a lo esencial. Un ejemplo: un 
cuaderno de composición de Español, corregido 
con lápiz rojo, en el que el profesor explica el por 
qué de cada corrección, está transmitiendo 
άŜǎǘłƴŘŀǊŜǎ ŘŜ ǎǳǇŜǊŀŎƛƽƴέ y llevando al 
estudiante a comprender que hay mejores 
maneras de utilizar el lenguaje, que él puede 
escribir mejor; y lo motiva para exigirse más. 

 
Esta concepción de la calidad educativa 

descansa en dos supuestos: que para poder 
transmitir calidad es necesario reconocerla, y que 
para poder reconocerla es necesario tenerla. No 
hay en esto círculos viciosos ni tautologías, sino el 
reconocimiento de que la educación es en esencia 
un proceso de interacción entre personas, y de 
que la calidad depende decisivamente de la del 
educador. 

 
Los educadores abordamos el problema 

de la calidad no desde teorías empresariales de la 
άŎŀƭƛŘŀŘ ǘƻǘŀƭέ ƴƛ ŘŜǎŘŜ la preocupación por 
ƳŜƧƻǊŀǊ ƴǳŜǎǘǊŀ άƻŦŜǊǘŀέ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭ ǇŀǊŀ triunfar 
en la competencia, sino desde perspectivas 
existenciales más profundas; queremos transmitir 
a los jóvenes experiencias personales a través de 
las cuales adquirimos nuestra propia visión de lo 
que es una vida de calidad, y nos esforzamos por 
que el estudiante llegue a ser él mismo, un poco 
mejor cada día, inculcándole un hábito razonable 
de autoexigencia que lo acompañe siempre. 

 
Al fin de cuentas, los educadores sólo 

transmitimos lo que somos, lo que hemos vivido: 
algo de sabiduría y algunas virtudes venerables 
que no pasan de moda: un poco de compasión y 
solidaridad; respeto, veracidad, sensibilidad a lo 
bello, lealtad a la justicia, capacidad de 
indignación y a veces de perdón; y algunos 
estímulos para que nuestros alumnos descubran 
su libertad posible y la construyan. Es poco; pero 
si las y los jóvenes recogen estas enseñanzas y si 
además se toman a sí mismos con sentido del 
humor, podrán cumplir decorosamente con el 

cometido de convertirse en hombres y mujeres 
cultivados, que estén a la altura de hacerse cargo 
de sí mismos y de los demás.  
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 
 

En el siguiente número continua-

remos con la tercera preocupación de 

Latapí: el enfoque dominante de la 

ñsociedad del conocimientoò. 
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El tiempo es el modo que tiene la naturaleza 

de evitar que todo suceda a la vez. 

 

John Archibald Wheeler
1
 

 

Breve introducción 

En este breve escrito, los posibles lectores, 

encontrarán algunas ideas sobre algunos de los tiempos 

que están presentes  en  las actividades efectuadas en la 

escuela. Estos temas, las más de las veces,  han estado 

arrinconados por parte de los actores educativos; una 

posible razón de esta desconsideración quizá se deba a 

que no se les ve ninguna trascendencia,  o 

simplemente, porque al darlos por sentados, no se les 

considera como determinantes en el proceso educativo.  

 

Como se verá en este compartimiento, los 

tiempos escolares, sus diversas concepciones y sus 

respectivas valoraciones, constituyen una buena 

ventana ïo quizá una portentosa entrada- a temas de 

gran calado en el terreno educativo. 

 

Los marcos temporales imperantes hoy en 

nuestras escuelas, no están desprovistos de hondas 

raíces que se dispersan por todos lados y que por lo 

tanto el reto es desenterrarlas, trayéndolas a la luz de la 

reflexión, para encontrar la sabia de sus presupuestos 

y, a la par, para sembrar semillas que den el fruto 

esperado de una formación más integral.  

 

Este propósito, referido  a reparar en la 

influencia de los diversos tiempos presentes en el acto 

educativo, de entrada exigirá un reconocimiento de su 

pluralidad irreductible al  plano de los tiempos físicos 

(astronómicos, geológicos y  biológicos) evitando así 

marginar los numerosos tiempos pertenecientes a los  

 

                                                 
* Docente de la Facultad de Psicología de la UAQ y docente de la 
ENEQ   
1 

Citado por Marcelo Leonardo Levinas (2008) La naturaleza del 
tiempo. Usos y representaciones del tiempo en la historia. Buenos 
Aires: Editorial Biblos. Col. Intertextos 

 

 

 

 

 

 

 

 

planos de la subjetividad ïtanto individual (experiencia 

o vivencia del tiempo, como por ejemplo la percepción 

de cortedad o extensividad del tiempo) como colectiva 

(las temporalidades como construcciones sociales, 

como productos de las colectividades; por ejemplo la 

creación de los calendarios). 

  

En el mismo sentido, reconocer la pluralidad 

temporal incidente en lo educativo exige de nuestra 

parte, evitar las reducciones y las polarizaciones, como 

por ejemplo: por un lado, darle su debido lugar a los 

estudios llevados a cabo en el plano cronobiológico, es 

decir, los diferentes cambios que sufre el cuerpo 

humano a razón de variables de sueño y vigilia, 

hambre y saciedad, descanso y cansancio; etc.) y por 

otro lado, reconocer que todo cambio biológico en los 

cuerpos humanos,  posee una profunda significación 

cultural, implicando cuestiones de orden político, 

ideológico económico y para nuestro caso de orden 

pedagógico-. 

 

Sirvan pues este escrito al objetivo de reparar 

en este factor determinante de la existencia humana  y 

de todos sus órdenes.    

 

Desarrollo 

En el desarrollo del conjunto de actividades 

que hacen posible el complejo proceso educativo, todas 

ellas son atravesadas por diferentes tipos de tiempo, 

pero sobre todo aquellas actividades en donde el 

tiempo es considerado como un recurso o un insumo al 

servicio de las metas educativas
2
. 

Otra de sus acepciones en las que 

frecuentemente es representado el tiempo lo es como 

sistema de coordenadas para ubicar los 

                                                 
2
 El tiempo, en su sentido cuantitativo, es quizá la forma más 

común en que es considerado en el terreno educativo; el 

tiempo dedicado a la enseñanza y al aprendizaje; el tiempo 

efectivo o el tiempo reloj de la jornada de trabajo, etcétera.  

Temporalidades y procesos educativos 
(lo cotidianamente impensado) 

Por Miguel Ángel Murillo Gudiño
*
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acontecimientos; esta función cronológica se encuentra 

enraizada en los numerosos calendarios: religioso, 

estacional, económico y civil ïy dentro de éste, el 

calendario escolar que dialoga tanto con fechas del 

calendario religioso, considerando a la vez los cambios 

climáticos de las temporadas, así como los cambios 

horarios de las actividades económicas-.; destaca en 

esta óptica su nexo con la física de Newton que 

consideraba al tiempo como un continente o como un 

envoltorio que cubre todo y lo arropa; de ahí que todo 

sea ejecutado en el tiempo, como si éste fuese un 

escenario teatral en donde se llevarán a cabo las 

acciones humanas.  

 

Existen otras interpretaciones sobre el tiempo 

que han tomado una relativa distancia de las 

perspectivas cuantitativas, constituyéndose en 

alternativas cualitativas sobre el mismo; la forma en 

que cada persona vive y experimenta el tiempo tiene un 

carácter subjetivo (fenomenológico); del mismo modo, 

cada cultura y grupo social construye sus propias 

representaciones sobre el tiempo; concepciones, a su 

vez, historizadas en el transcurso de los tiempos, es 

decir, que están constantemente cambiando al ritmo de 

los objetos culturales y las numerosas transformaciones 

en el terreno de la tecnología ïparticularmente en las 

tecnologías de las comunicaciones y la cibernética-. 

 

Si se aplican estas diferentes acepciones al 

campo educativo, pronto se reconocerán complejas 

conjugaciones; no obstante es probable que predomine 

alguna de ellas, dependiendo la forma en cómo se 

aborde y desde qué presupuestos incidan en el 

acercamiento al terreno educativo. Lo ideal sería 

reconocer esta pluralidad y su articulación; sin 

embargo, esto no ha sido así y más bien, lo que domina 

hoy son perspectivas muy reducidas y alejadas de la 

complejidad educativa, pero sobre todo, posturas de 

asuman lo educativo en su especificidad 

cualitativamente humana. 

 

Hoy, muchos de los estudios relacionados con 

las dimensiones temporales en el contexto educativo, 

se reducen a indagar, como si se tratase de un mero 

mecanismo, qué cantidad de tiempo se emplea para 

obtener resultados casi inmediatos. 

 

Impera en muchos de los casos, una 

racionalidad perversa o como la llama Michael 

Tracey: ñla cultura de la raz·n pervertidaò
3
 definida 

como <<pensamiento que convierte todo lo cualitativo 

en criterio de eficacia, esto es, rentabilidad económica, 

en vez de traducirlo a categorías de sentido y de valor, 

de rentabilidad social>>. 

 

Por desgracia, y esto tiene mucho que ver con 

los tiempos que nos ha tocado vivir (como época) y las 

diversas exigencias que los caracterizan (entre otras 

cosas la velocidad en la que se lleva a cabo el proceso 

y también referidos al tiempo en los que se exigen 

resultados, llamados desde la lógica económica como 

rendimientos), se quiere emplear poco tiempo para 

realizar tareas complejas, esperando resultados 

inmediatos. Esta manera de pensar, anclada en una 

perspectiva temporal aplicada al terreno educativo, 

pretende economizar, dando poco tiempo y esperando 

resultados a corto plazo. 

 

¿Por qué invertir poco y desear en breve 

grandes resultados? ¿Qué lógica económica está 

atravesando lo que se realiza en los contextos 

educativos? ¿Son todos los procesos susceptibles de 

homologarse respecto al tiempo de intervención 

didáctica y al periodo en el que se esperan los 

resultados? 

 

Por supuesto que no, ni todos los contenidos de 

cultura que promueve la escuela, ni tampoco los 

tiempos de apropiación, ni mucho menos el tiempo de 

obtención de resultados son homologables; esto 

constituye una perogrullada, pero por evidente deja de 

advertirse. Los diversos marcos temporales implicados 

en la educación escolar han sido dados por sentado y 

han estado ausentes de una toma de conciencia y de 

una reflexión sistemática, mientras que por otro lado, 

se hacen visibles en formas de operar en la práctica (se 

encarnan).  

 

Aunado a lo anterior está un rasgo de época 

que denota el ritmo de la misma y por ello nuestro 

                                                 
3
 Citado por Vicente Romano en  ñEl tiempo y el espacio en 

la comunicaci·n. La raz·n pervertida.ò Navarra: Argitaletxe 

HIRU, 1998, p. 22 
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momento hist·rico bien podr²a ser tildado de óera de la 

velocidadô; todo parece acelerarse de manera inusitada. 

Hoy resulta imperativo detenerse a pensar cómo ha 

trasminado al terreno educativo y logrado encarnar en 

sus prácticas este proceso de velocidad creciente 

reclamando de sus procesos un achicamiento de los 

tiempos empleados en su realización y, al mismo 

tiempo, una reducción en los lapsos en los que se 

esperan resultados. 

 

De cara a los crecientes volúmenes de 

información que en la actualidad proliferan en los 

medios electrónicos y los acervos bibliográficos de 

todo tipo, se impone una enorme capacidad 

discriminativa, más aún, un sentido crítico que 

seleccione y transforme esa información en 

conocimiento. Esta habilidad discriminativa y crítica se 

desarrolla procesualmente, por un afán asiduo de 

análisis y reflexión, aspectos que no brotan 

espontáneamente sino que son resultado de esfuerzos 

continuos a largo plazo. 

 

Tiempos de alambicamiento dentro de los 

cuales a su vez se cruzan otros tiempos (condiciones 

cronobiológicas, perspectivas subjetivas de logro 

académico, vinculadas a expectativas e intereses, amén 

de saberes sedimentados y organizados en estructuras 

mentales y socioafectivas; marcos temporales de cada 

institución educativa, etcétera). 

 

En lo correspondiente a los principales tiempos 

de los agentes activos en el ámbito aúlico, ha pasado a 

ser un lugar común pensar que entre el tiempo de 

enseñanza y el tiempo de apropiación hay una 

secuencia inmediata y casi mecánica, a tal grado que 

mucha de la planeación y gestión del tiempo en la 

escuela, gira sobre el eje de los tiempos de enseñanza 

(como variable independiente) y los tiempos de 

aprendizaje (como variable dependiente), mediando 

entre la actividad de exposición y la actividad de 

apropiación, lapsos temporales muy cortos en todos los 

casos. Dado esto por sentado, lo más lógico es darle 

continuidad en el tiempo al programa (con sus tiempos 

estipulados de antemano y muchas veces sin 

posibilidades de negociación, de ajuste y de 

flexibilidad, según los ritmos del estudiantado, e 

incluso de los ritmos que impone la exposición 

didáctica y la búsqueda de estrategias de comunicación 

y construcción de un saber. 

Se opera con la idea de que lo que los 

estudiantes leen y escuchan de sus profesores es 

transferible y asimilable al mismo tiempo para todos y  

cuyos resultados serán evidentes e inmediatos para la 

mayoría. 

 

Los ritmos de aprendizaje de los estudiantes 

son múltiples y diversos -porque no hay que olvidar 

que los procesos educativos se han masificado. Al 

hablar de ritmos se alude a las diferentes velocidades a 

las que una persona se apropia, asimila, incorpora a sus 

estructuras de saber sedimentadas y tiene la posibilidad 

de transferirlo o aplicarlo a situaciones problemáticas.  

 

No sólo el proceso está temporalizado (desde 

diferentes maneras de entender esta temporalización) 

sino que los resultados se dan en diferentes tiempos, 

dependiendo del asunto que haya que aprehender. En 

algunos casos los resultados serán inmediatos, pero en 

otros implicarán otras exigencias temporales a mediano 

y largo plazo. Multiplicidad temporal que no es lineal y 

demanda del arte en la toma de decisiones, que 

privilegien los fines educativos en aras de una 

formación, favorecedora de los tiempos de apropiación 

y de los tiempos de desempeño. 

 

En ello está quizá el quid de la cuestión, y en 

cuyo caso se ponen de manifiesto las diferencias en lo 

tocante a las maneras de comprender los procesos 

educativos. 

 

En muchos procesos, sobre todo en lo tocante a 

los aspectos mecánicos, es posible, si se determina con 

toda claridad la tarea, precisar el o los tiempos 

necesarios para conseguirla (el tiempo entendido como 

insumo). Quizá también existan tareas humanas, 

referidas a su adquisición o aprehensión, que sean 

semejantes a algunas acciones  mecánicas, para lo cual, 

hasta cierto punto, se pueda calcular un tiempo con 

mayor precisión y de esta forma definir cuándo se 

concluirá la tarea o (en el caso del aprendizaje) cuándo 

se dará la apropiación del contenido; pero sería muy 

miope generalizar el mismo monto temporal para todos 

los casos, pensando que todos los procesos de 

adquisición son homologables y se dan ï



10 

 

independientemente de la consideración de los 

múltiples factores de tipo subjetivo y contextuales que 

los originan-. Sería miope pensar también que son 

independientes además de la naturaleza de la tarea y, 

por lo mismo, pueden ajustarse al mismo periodo en el 

que se realizan otros. 

 

Como decía antes, esto reclama de la sapiencia 

artística del profesional de la docencia para no 

generalizar, homologando todo tipo de tareas, ni para 

exigir el mismo lapso de tiempo en lo que respecta a 

los procesos como a la aparición de los resultados. 

 

Respecto a lo ñsencilloò y ñcomplejoò de una 

tarea, es sobradamente sabido que depende de la 

confluencia de varios factores y sus vínculos para 

afirmar que sea una cosa u otra; esta definición no es 

un asunto al margen de sus condicionantes, entre las 

que destacan, las temporales.  

 

La impensada e incuestionable posición de los 

tiempos escolares 

¿Sobre qué sustento, entonces, se toman las 

decisiones respecto a los tiempos en los que una 

persona ha de aprender un contenido curricular? 

Esta pregunta pone el dedo en la llaga sobre un 

asunto que, las más de las veces, simplemente se da 

por sentado. Como ñsiempre ha sido así, desde hace 

mucho tiempoò, pues as² es y seguir§ siendo, pero si 

profundizamos en el tema, queda al descubierto un 

asunto en el que no siempre hay un sustento ni 

biológico, ni psicológico ni mucho menos pedagógico, 

sino político y socialmente impuesto y acatado. 

 

¿Quién dice y sobre qué base que los 

estudiantes en un año escolar o en una unidad menor 

de tiempo (como es el caso de un semestre) debe y 

puede aprender esa cantidad de contenidos que se 

estipula en los programas de estudio? 

 

Los docentes, las más de las veces tenemos la 

experiencia de que los tiempos que operan en la 

escuela ïmuchos de ellos inamovibles y poco flexibles- 

no van a la par de los tiempos de apropiación (sobre 

todo significativa) de los contenidos; en el mismo 

sentido, la heterogeneidad de cada grupo de estudiantes 

pone al descubierto numerosas maneras de aprehensión 

y diferentes ritmos personales. 

Es razonable pensar que, para que una 

institución como la escuela pueda funcionar, es 

necesario, en algún sentido, hacer una abstracción 

razonable sobre los numerosos tipos de ritmos de 

apropiación y sincronizarlos mediante una 

generalización en la cual la mayoría pudiese integrarse, 

pero aún, para lograr esta sabia decisión, es necesario 

relativizar los tiempos propuestos, amén de 

problematizarlos en función de una apuesta didáctica 

que priorice la apropiación significativa y no 

meramente que se impongan los tiempos escolares 

como un ritual hermético, frente al cual los verdaderos 

intereses educativos sean sacrificados, para darle 

viabilidad a los aspectos adjetivos de las escuelas. 

 

Sería muy ingenuo pensar que las decisiones 

sobre las distribuciones de los tiempos escolares son un 

asunto meramente académico y sustentado en 

conocimientos de los ritmos de apropiación de cada 

estudiante, así como  los ritmos circadianos referidos a 

las condiciones biológicas óptimas en las que una 

persona puede desempeñarse de mejor manera, según 

sus ciclos de sueño-vigilia, hambre-saciedad y 

descanso-cansancio, cuyos efectos en los procesos 

atencionales son de primer orden. 

 

No, el asunto de la distribución de los tiempos 

escolares está fuertemente relacionado también con 

cuestiones de orden micropolítico y de macropolítica y, 

en muchos casos, con inercias impensadas o incluso 

irracionales y con un efecto contraproducente al 

proceso de enseñanza y aprendizaje. 

 

Se sabe que la naturaleza epistémica de cada 

saber demanda esfuerzos diferenciados para su 

adquisición, pero con frecuencia priorizar algún saber 

no se hace sobre la base de estas exigencias sino por 

cuestiones de índole ideológica, como por ejemplo el 

lugar marginal que ocupó la educación física a razón 

de una perspectiva platónica y descartiana, 

prevaleciente hasta recientes fechas, en las cuales han 

aparecido estudios relacionados con una revaloración 

del cuerpo y las repercusiones que éste tiene sobre los 

procesos psicocognitivos.  
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Otro ejemplo lo constituye el lugar que ocupan 

las artes en la formaci·n ñintegralò de la escuela, cuya 

consideración marginal manifiesta una visión sesgada 

sobre aquello que vale la pena y ha de ocupar los 

primeros lugares, y, por lo tanto, a lo que hay que 

dedicarle mayor tiempo en el curriculum formal. 

 

No es gratuito, ni mucho menos inocuo, que 

los saberes que se promueven en la escuela estén 

traspasados por intereses, y por decisiones políticas, 

vinculadas con concepciones antropológicas, 

interesadas en promover  ciertos saberes y dejando al 

margen otros, porque simplemente ñno son relevantesò 

según el modelo de hombre que se desea formar. 

 

Por ello, el valor de los contenidos, la visión 

antropológica que se promueve y los recursos 

empleados, en particular los tiempos -su cantidad, 

distribución, y valoración- se vinculan y demandan que 

se repare reflexivamente en ellos. 

 

Si añadimos a lo anterior los procesos de 

evaluación, centrados en resultados que se deben 

obtener en determinados tiempos (¿según qué criterio?) 

y sobre determinados saberes, colocados en primer 

lugar, se vuelve imperativo preguntarse cuáles son los 

intereses subyacentes y los criterios que operan en las 

diversas evaluaciones a nivel local, nacional e 

internacional, no para descartarlas a priori y sin que 

medie un análisis serio, pero tampoco para aceptarlas 

acríticamente como si no mediara ningún interés en 

ellas. 

 

Como ya se dijo anteriormente, no se trata de 

asumir la abolición de las evaluaciones, sino más bien 

se propone su problematización y que éstas queden 

subsumidas a los fines de una formación humanística, 

que promueva la integralidad humana y no meramente 

aquellos dominios instrumentales que nos reducen a 

todos en aras de una eficiencia que privilegia y apuesta 

por un tipo de ser humano subsumido a la lógica del 

mercado. 

 

En el mismo sentido, hay una clara diferencia 

entre las temporalidades que tienen como principio el 

respeto por los ritmos personales de apropiación de los 

contenidos culturales, promovidos en la escuela 

(quedando los tiempos de sincronización social a su 

servicio), y aquellos en los cuales esta lógica se ha 

invertido, imperando los tiempos escolares, que 

someten y evalúan a los estudiantes, además de 

priorizar aquellos procesos ajustables a esta demanda, 

dejando de lado con ello procesos de mayor sustancia 

como es el caso de la comprensión significativa y 

crítica que tanto se pregona, pero que no se está 

dispuesto a óinvertir en ellaô por  el conjunto de 

insumos que exige, entre los que destacan: didácticas 

que la favorezcan, los esfuerzos de los estudiantes para 

conseguirla y, en medio de todo ello, los tiempos de 

alambicamiento que exigen). 

 

Conclusión inconclusa 

En síntesis, abrir la reflexión sobre las lógicas 

temporales que operan en los distintos 

enmarañamientos de las actividades educativas 

escolares, es instalar un dispositivo interesante que 

arroja luz sobre muchos aspectos nodales de los 

procesos que día a día se dan en las aulas, entre 

docentes y estudiantes, pero a la vez desvelar sus 

condicionamientos y determinaciones contextuales, no 

desprovistos de intereses y de formas de concebir tanto 

a los sujetos como a las sociedades en las que todos 

estamos inscritos. 

 

El tiempo, o mejor dicho las diversas 

temporalidades incidentes en el complejo campo 

educativo, representan caminos que en sí poseen la 

virtud de abrir nuevas lecturas y proyectos de 

intervención en planos que, como ya se dijo, se han 

dado por sentados o se les ha confinado a su carácter 

estrictamente cuantitativo. 

 

Las tareas ejecutadas en el aula, tanto de 

enseñanza como de aprendizaje reclaman usos 

cualitativos del tiempo, muy ajenos a los valores hoy 

imperantes enmarcados en el discurso hegemónico del 

mercado, porque los tiempos de los procesos 

económicos no corren a la par de los procesos de 

formación humana, estos últimos son más lentos y no 

se someten a los ritmos veloces de los cambios 

tecnológicos ni monetarios.  

 

  

 

 

 

No a las reformas  
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A pesar de las muchas inercias en las que se 

encuentra atrapado nuestro sistema educativo, están 

teniendo lugar no sólo en México, sino en diversas 

partes del mundo diversas movilizaciones, en contra 

de nefastas reformas neoliberales, que amenazan con 

aumentar las desigualdades sociales. Tales 

movilizaciones ponen de manifiesto no sólo la gran 

potencialidad que tenemos para transformar nuestra 

realidad social, sino lo mucho que queda por hacer.  

 

Seminario taller internacional  
Los días 19, 20 y 21 de febrero tuvo lugar en 

la Ciudad de México un Seminario-taller 

internacional sobre el impacto de exámenes 

estandarizados en los estudiantes, docentes y la 

educación pública en América. Participaron 

Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Costa Rica, Cuba, 

Ecuador, Estados Unidos, Honduras, México y Perú, 

para intercambiar experiencias y hacer propuestas. En 

general se pone de manifiesto que los exámenes 

estandarizados no sólo no han mejorado un ápice los 

sistemas educativos en donde se aplican, sino que han 

servido para justificar ñcient²ficamenteò el control 

social, la expulsión de ñlos incapacesò, y la 

estratificación del sistema; además han abierto las 

puertas a la privatización de la educación.  

 

Se reforma el Artículo 3º Constitucional  
Sin que nos hayamos dado cuenta desde el 11 

de diciembre de 2008 fueron aprobadas, en la Cámara 

de Diputados, reformas a los Artículos 

Constitucionales 3º y 31º, así como el 6º de la Ley 

General de Educación,  que sepultan su sentido 

original, abriendo veladamente las puertas a la 

privatización de la educación.  

Sin quitar la palabra ñgratuidadò, so pretexto 

de ofrecer una educación de calidad, se legalizan los 

exámenes estandarizados y se ñregulanò las cuotas de 

los padres de familia, ahora integrados en pomposos 

consejos de participación social. Se da con ello un 

aval importante al negocio redondo de las agencias 

evaluadoras y a la competencia individualista.  

Ahora corresponderá a los Senadores detener 

ese atentado o consumar el golpe que se da al derecho 

de niños y jóvenes a una escuela pública gratuita, 

justa, democrática y equitativa.    

Aún cuando sabemos que reformas como ésta 

están dictadas desde los organismos internacionales y 

que afectan a países, en México hay responsables 

directos. Uno de ellos es la diputada Silvia Luna 

Rodríguez, de la LX Legislatura, integrante del Grupo 

Parlamentario Nueva Alianza.  

(http://www.diputados.gob.mx) 

 

Norma oficial mexicana  
V§zquez Mota dijo que ñla integración de los 

expertos de la OCDE al esfuerzo del gobierno federal 

por elevar el nivel educativo en México, representa un 

insumo de gran valoréò Esta noticia da lugar a una 

derivación de la norma oficial mexicana para la 

educación, actualmente en anteproyecto NOM-SEP-

200_  Propuesta a La SEP por Elba Esther Gordillo y 

que será de carácter obligatorio en escuelas de nivel 

básico, para demostrar su ñcompetitividadò, con 

mecanismos externos de evaluación.   

El incumplimiento de las NOM tiene como 

consecuencia la ñclausura temporal o definitiva de la 

escuelaò, ñarresto hasta por 36 horasò e incluye 

figuras como "Auditor Magisterial", y "Padres 

Vigilantes". Se formará también la "Coordinación 

Nacional para el Aseguramiento de la Calidad de la 

Educación (CNACE)".  

 

Protestas contra de la Reforma 
El pasado 5 de marzo un gran contingente de 

maestros, integrantes de la CNTE y otras 

organizaciones marchó de la Suprema Corte de 

Justicia de la Nación al Senado de la República, en 

repudio a la Alianza por la Calidad de la Educación, a 

la SEP-NOM y a las reformas a la Constitución, ya 

que estas iniciativas constituyen un retroceso, no sólo 

a los derechos laborales del gremio magisterial, sino 

sobre todo a los principios de gratuidad y equidad, que 

se ponen formalmente en entredicho, ante la negativa 

del Estado a responsabilizarse del financiamiento de la 

educación pública. Al respecto, el subsecretario de 

Educación Media Superior, Miguel Székely Pardo, dio 

su aval a dichas reformas, argumentando que 

ñgratuidad no quiere decir que no paguenò (sic) (La 

jornada, 6 de marzo de 2009). 

Noticias sobre diversos movimientos 
sociales en torno a la educación 


